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ADVERTENCIA, 
j^g señores suscritores de pro-

^cia cuyo abono termina én fin 
\ i presente mes, se servirán re-
varle oportunamente para no 

^perimentar retraso en el recibo 
íe nuestro diario. 

OTRA. 
gíendo muchas las reclamacio-

^ que hemos recibido de varios 
añores suscritores de provincia 
DOr extravío de los sellos de fran­
queo con que hadan los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
qüe ge sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo 
^podemos responder de las can­
tidades que en aquella forma se 
flos envían. 

PA.RTES T E L E G R Á F I C O S . 

DEL EXTERIOR é 

furin 23,—En Ñapóles y en Sicilia 8e ha cele­
brado el aniversario del plebiscito con gran entu­
siasmo. La flota inglesa que se halla en la rada de 
jfápoles empavesó sus buques. Los reaccionarios 
napolitanos han fletado un buque mal tés. 
Siguen llegando á Malta emigrados carlistas es-

Marsella 23.—Sir Buhver ha insistido inútilmen­
te en proteger á Rizá-Bajá é impedir que marche 
aSmirna. Han ocurrido escenas tumultuosas en la 
patriarcal griega. Tres obispos se acercaron al go­
bierno para protestar contra el patriarca, en nom­
bre del Areópago, y reclamar las garantías ofreci­
das. Los tres obispos fueron presos por orden del 
capitán bajá. 

Paris ̂ 3.—Los periódicos de esta tarde publican 
el siguiente telegrama: 

«franc/brí 23,—Dicen de Pesth que las redaccio­
nes de los principales periódicos han sido ocupa­
das por la luerza armada y que numerosas patru­
llas recorren la ciudad. La caballería y la artille­
ría con mecha encendida ocupan las plazas. Ha ha­
bido lucha entre la tropa y el pueblo, y se ha der­
ramado sangre por ambas partes.» 

Londres 23.—Dicen de Nueva-York: aüna expe­
dición de 20 buques ha marchado al Sur, pero se 
ignora á qué punto. Los federales avanzan hacia 
el Potomac, pero con lentitud, y los separatistas 
'e retiran. Los federales han conseguido nuevos 
triunfos en el Oeste de Virginia. Los separatistas 
con seis vapores y 3,000 hombres han tratado de 
Superar los fuertes del cabo Hatteras, pero tres 
de sus buques con 700 hombres fueron echados á 
P'que. Nueva-Orleans está rigorosamente blo­
queada.» 

Pam 24.—El Monileur anuncia hoy que el inte-
J68 de los billetes del Tesoro se ha subido á 
M l / 2 y 5 . 

Londres 2i.~Nueva~York 15.-Las noticias de 
orfolk anuncian que la escuadra separatista ha 

^cado á la federal ocupada en el bloqueo. E l 

combate ha sido vivo. Un buque se ha ido á fondo, 
y otros se han visto obligados á retirarse. 

Londres 24.—El precio de los cereales se sostie­
ne firme. 

París 24.—Quedan el 3 por 100 á 68-05; el 4 1/2 
á 95-95; el interior español á 00; el exterior á 49 
3/8; la diferida á 41 1/2, y la amortizable á 00. 

Lóndreí2i.—Quedan los consolidados de 92 5/8 
á 3 / 4 . 

SECCION EXTRANJERA. 

Ha llegado á Yiena monseñor Nardi, prelado 
doméstico de Su Santidad, cuya misión, en­
vuelta en el misterio todavía, tiene preocupados 
á los políticos de aquella capital. E l mismo día 
que llegó obtuvo una audiencia del emperador 
á una hora muy avanzada de la noche, y con 
este motivo se dice que el prelado en t regó á 
S. M . I . una carta de Su Santidad relativa á la 
situación política de Roma, y que el emperador, 
al salir para Corfú, habia encargado la contes­
tación al conde Rechberg, el cual ha tenido 
desde entonces muchas conferencias con el nun­
cio, monseñor de Lucca. Todo esto hace creer 
á algunos que la misión de monseñor Nardí en 
Yiena no es otra que la de ponerse de acuerdo 
con el gobierno austríaco respecto á la solución 
de la cuestión romana. Otros, por el contrario, 
dicen que á consecuencia de la sensación pro­
ducida por algunos art ículos del proyecto de 
ley relativos al culto, se habían alarmado el a l ­
to clero y los partidarios del concordato, y que 
temiendo estos que en la Cámara de los diputa­
dos de Yiena no tuviese la cuestión del concor­
dato la misma solución que en la de W u r t e m -
berg, habian acudido á Roma para ver los me­
dios de evitar el golpe que la amenaza. Según 
estos, la misión de monseñor Nardi es la de po­
ner en práctica el plan convenido entre el par­
tido clerical y la curia romana. 

E l 15 de Setiembre se verificó la clausura 
del Parlamento brasi leño, pronunciando el em­
perador un discurso en que se felicita de las re­
laciones amistosas que mantiene el Brasil con 
las potencias extranjeras, y de la tranquilidad 
que reina en todos los puntos del imperio. Como 
solo ha durado cuatro meses la sesión, y la Cá­
mara, nuevamente elegida, ha tenido que inver­
t i r la mayor parte de ellos en el exámen de los 
poderes de sus miembros, por la circunstancia 
de haber sido muy reñidas las elecciones, m u ­
chas leyes han quedado por votar, y algunas 
por discutir. Esta es la causa de haberse apla­
zado para la próxima legislatura el exámen de 
varias medidas de interés público que habian 
sido presentadas por el gobierno. 

Entre otras cosas, han quedado pendientes de 
resolución el presupuesto para el año p róx i ­
mo, que no ha llegado á votarse, y la legisla­
ción de hacienda, cuya larga discusión no ha 
permitido autorizarla á los diputados. 

Las noticias de la Plata no traen ninguna 
solución al conflicto existente entre la república 
Argentina y Buenos-Aires. Los dos ejércitos se 
encuentran al frente el uno del otro, á algunas 
leguas de distancia, en los confines de las pro­
vincias de Buenos-Aires y Santa F é , y parece 
inminente una batalla. 

Las noticias de la Herzegowina cont inúan 
siendo desfavorables para los turcos. Ningún 
despacho ha venido á confirmar el que nos 
anunció la victoria alcanzada por Omer -Pachá . 
E l estado del ejército turco es tan precario, que 
pudiera suceder muy bien que Omer -Pachá re­

nunciase, no solo á atacar á los insurgentes, s i ­
no también á continuar la campaña . 

E l Pays confirma la noticia de que el gobier­
no helénico habia recibido una severa nota de 
la Francia sobre el emprésti to garantido por las 
potencias protectoras: y las correspondencias de 
Constantinopla dicen que el ministro de Ha­
cienda, en vez de procurarse medios para pagar 
la cantidad adeudada, ha dado pasos cerca de 
los ministros de Rusia,. Francia é Inglaterra, 
para obtener una nueva p ró roga . 

E l canciller de Hungr ía ha dirigido una c i rcu­
lar á los presidentes de los distritos municipa­
les trasmitiéndoles el decreto relativo al alista­
miento para el reemplazo mil i tar , en el que pre­
gunta sí podrá contar con la cooperación de los 
empleados para verificar la quinta, ó, en caso 
contrario, el medio que debe emplearse para 
ejecutar las órdenes del gobierno. 

Un despacho de Turin anuncia la próxima pu­
blicación del proceso instruido en Roma contra 
Locatelli, quien fué sentenciado á muerte como 
asesino del gendarme que mató Castrucci. Solo el 
análisis de la causa ha producido viva impresión 
en los ánimos; porque, según parece, consta en 
ella que el víctima infeliz murió inocente del c r i ­
men que se le imputaba. 

Dice un periódico francés que la noticia de ha­
berse renovado las contratas hechas por la inten­
dencia del cuerpo de ocupación francesa en Roma, 
es una prueba de que se ha prolongado indefinida­
mente la estancia de las tropas francesas en aqua -
lia capital. 

Las noticias de Rusia continúan siendo va­
gas é incompletas, aunque no por eso dejan de 
ser graves. 

La situación es más embarazosa cada vez, y se 
va generalizando notablements la hostilidad al 
gobierno. Las turbulencias ocurridas no há mu­
chos dias en la universidad de San Petcrsburgo se 
han reproducido también en las de Kassam y Mos-
cow, viéndose las autoridades en la necesidad de 
cerrar ambos establecimientos. 

El Monitor Prusiano publica la alocución dirigida 
por el rey á ios jefes y oficiales del ejército, al 
frente de las banderas de todos los cuerpos allí 
presentes. 

Dice así esta alocución: 
«Os he invitado para que asistáis á una de las 

fiestas más raras que pueden registrarse en la 
historia. Ests caso no llega nunca sin que le pre­
ceda un gran duelo; y en efecto, un duelo profun­
do ha conmovido todos los corazones del país. 
Entretanto, elevemos nuestra vista al cielo, con­
fiados en que él bendecirá y protegerá á la P ru -
sia. Una perspectiva como la que tenemos delante 
no se ha visto ni se verá fácilmente. Os he reuni­
do aquí para que presenciéis, en nombre del ejér­
cito, la solemnidad importante que vamos á cele­
brar. De las manos de Dios he recibido la corona, 
y cuando la tome del altar para colocarla sobre 
mi cabeza, su bendición es la que me la debe con­
servar. 

El ejército está llamado á defenderla, y nunca 
vieron quebrantada su fidelidad los reyes de Pru-
sia. Ella es la que ha salvado en estos dias de 
tempestades nefastas al rey y á la justicia y les 
ha devuelto la seguridad. Yo también cuento con 
esa fidelidad y ese patriotismo, para servirme de 
ellos contra el enemigo, de cualquiera parte que 
pueda venir. Con esta confianza inquebrantable 
es con la que miro á mi ejército, como rey y como 
jefe militar. A vos, señor feld-raariscal, os doy 
la mano, por todos los que están presentes, por to ­
dos vosotros á quienes conservo en el corazón.» 

El Monileur publica un informe del ministro de 
Estado al emperador, acerca de la distribución de 

los 12.500,000 francos procedentes de las recla­
maciones de Francia contra el Monte de Milán, 
cuyo percibo corresponde al emperador, en virtud 
de las concesiones hechas por Austria y Cerdeña, 
á consecuencia del tratado de Villafranca, confor­
me á las estipulaciones hechas en Zurich en 8 y 10 
de Noviembre de 1859, De esta suma corresponde 
al Austria 5 millones por el Véneto, y 7 1/2 á Cer­
deña por la Lombardía. 

El sábado llegó á Lieja Guillermo I I I , siendo 
recibido en la estación del ferro-carril por el rey 
Leopoldo y el duque de Brabante; ambos monar­
cas se saludaron afectuosamente á presencia de i n ­
finitos espectadores, sirviéndose después un es­
pléndido banquete al monarca neerlandés, que al 
día siguiente se despidió para el palacio de Loo. 

Los diarios de Bruselas hacen grandes encomios 
de esta entrevista, viendo en ella el símbolo de una 
amistad estrecha entre los dos pueblos que rigen 
aquellos dos reyes, no solo aliados, sino también 
amigos. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Desde Romana (Alicante) nos escriben con fecha 
22, lamentándose de la extraordinaria sequía que 
aflige á aquellos pueblos, en razón á que hace tres 
años que el cielo se niega á favorecerles con las 
deseadas lluvias. Esta terrible calamidad tiene re­
ducidos á aquellos habitantes á la más desoladora 
miseria; siendo por lo tanto dignos de que el go­
bierno de S. M . acuda en su favor con los medios 
que están á su alcance, para remediar en parte 
las desgracias que experimenten á consecuen­
cia de su precario estado. 

—Leemos en un periódico de Valladolid: 
«El tren de viajeros que salió de esta el 21 á las 

nueve de la mañana con dirección á Sanchidrian, 
tuvo que volverse al poco tiempo para enganchar 
otra locomotora. Parece que la que llevaba para 
recorrer el trayecto dijo de aqui m paso, dejando 
en la via las parrillas donde va colocado el fuego, 
resultando, como es consiguiente, quedar sin el ele­
mento principal. Se hizo alto dando conocimien­
to á los peones camineros, y de uno en otro llegó 
la noticia á la estación: el maquinista, conocien­
do que aún la fuerza del vapor era suficiente pa­
ra volver á la estación, lo hizo así andando como 
el cangrejo.» 

—Dicen de Reus con fecha 22: 
«El aguacero de ayer parece que fué más inten­

so y duradero por la parte de la Selva, Alcover, 
la Riba y Montblanch, hasta el punto de haber 
hecho sufrir perjuicios de consideración á la em­
presa constructora de nuestro ferro-carril. El es­
tribo derecho del puente llamado de la Farga, en 
construcción, fué invadido, llenándose de agua, 
piedras y arenas las grandes escavaciones allí 
practicadas, ignorándose además el paradero de 
una gran bomba establecida en dicho punto para 
el desagüe. Los sillares y muchos de los acopios, 
turbinas, puentes provisionales de madera de las 
brigadas de Llorach y la Farga, también desapa­
recieron casi en su totalidad. Asimismo hubo a l ­
gunos descalabros en las obras del puente de 
Mongoy y del otro de la Riba, Una presa de las 
Rochelas, que á lo ménos importaba 3,000 duros, 
fué arrasada por completo, como también arras­
trado todo el maderámen que constituía el puente 
provisional del de hierro dé la Selva. 

Gracias á la actividad y celo de los empleados 
en !a línea, que algunos trabajaron sin descanso 
durante toda la noche y día inmediato, pudo en 
parte evitarse que el siniestro fuese de mucha ma­
yor consideración,» 

—De Valderas escriben lo siguiente: 
«Este vecindario ha extrañado que nadie se haya 

mostrado parte para contestar á las indicaciones 
que se han hecho en El Eco de León, respecto á 
las cortas cantidades recaudadas para los heridos 
de Africa en el año anterior inmediato. Los mali­
ciosos suponen que se han repartido dichos fondos 
entre Fas y Nefas; pero otros que creen estar en 
más pormenores, aseguran que estas notabilidades 

no se ocupan de cantidades tan pequeñas, y que lo 
recaudado para los heridos lo ha escamoteado 
Macallister, hábil prestidigitador que vive de su 
oficio. El resultado es que ha quedado burlada la 
filantropía de los vecinos,» 

Almería 16 de Octubre,—Lo que está ocurriendo 
en esta provincia con las obras públicas es dema­
siado extraño y anómalo para que esté por más 
tiempo callado. Hace más de un año que se pro­
yectó por los ingenieros del gobierno el ensanche 
del puerto, ó mejor dicho, su extensión hasta abri­
gar en esta playa el espacio que hay desde el pun­
to de donde en mal hora arrancó el muelle en 1846 
hasta enfrente de la gran bóveda de Atarazanas. 
Este proyecto pasó al ministerio de Fomento para 
su aprobación, y ya fuese porque su costo excedía 
de 11 millones, ya porque se adoptó por principio 
que en las obras de esta clase contribuyesen las 
provincias con algún recurso, es lo positivo que se 
aseguró con toda autoridad que el gobierno que­
ría que pagase la provincia el 50 por 100 de la 
cantidad presupuestada para llevar á cabo el pro­
yecto. La diputación provincial se alarmó, hizo 
protestas, fué y vino varias veces al asunto, y por 
una de esas transacciones espontáneas, tan fre­
cuentes en el día, el gobierno ha continuado dan­
do fondos para el entretenimiento del muelle, de­
jando sin resolver la cuestión relativa á si la pro­
vincia ha de contribuir algo para ella, y en qué 
proporción. 

No debe perderse de vista que las alteraciones 
introducidas en el proyecto reconocen por causa 
la necesidad de aproximar la bahía al sitio más 
adecuado, atendiendo al fondo del mar, á la ex­
tensión de la playa y á la situación de la ciudadj 
esto es, se ha querido hacer un puerto capaz, ex­
tenso y seguro para toda eventualidad, como es 
justo y lo exigen muchas consideraciones. Mas en 
lo que ya va construido de muelle hay, según la 
opinión de los hombres más competentes, la incon­
veniencia del punto de partida, más lejanojque de­
biera, el error no ménos grave de haber torcido 
el muelle para terminarlo, dejando un puerto mez­
quino y casi inútil , y la rara imprevisión de no 
haber salvado la desembocadura de la rambla lla­
mada da la Chanca, cuyas avenidas han de estar 
arenando continuamente al nuevo puerto. Por es­
tos tan lastimosos motivos es la precisión que hay 
de hacer tan crecidos gastos. Es decir, que si hu­
biese habido conocimiento, imparcialidad y previ­
sión, no habrían sido tantos los costos. 

Mas quédese á un lado el lamentable motivo que 
obliga al Estado, ya sea solo, ya sea en unión con 
la provincia, á pasar por este doloroso sacrificio. 
Es preciso que haya un puerto con todas las con­
diciones necesarias en la extensa línea de esta cos« 
ta que hay desde Cabo Tinoso al castillo del Mar­
qués, y esta suerte le ha debido tocar á Almería , 
digna, por cierto, de mejor en otras muchas co­
sas; y para ello es preciso pagar tanto error, y que 
cueste mucho lo que con ménos pudo hacerse. 

Quédese también á un lado la irresolución del 
gobierno en la cuestión indicada sobre ¡a ayuda 
de los fondos provinciales, pues la irresolución pa­
rece que se ha erigido en sistema administrativo. 
Sin embargo, bueno será advertir que si algún día 
se llegase á tocar con este motivo al presupuesto 
provincial, no será difícil hacer evidente que la 
provincia de Almería colectivamente considerada, 
ni por el interés de su comercio, ni para el socorro 
de sus necesidades, ni por su misma situación to ­
pográfica, es justo, ni siquiera equitativo que con­
tribuya con cantidad alguna á la obra del muelle, 
la cual, ahora como antes, y como todas las de su 
clase, debe ser costeada por el Estado. Y venga­
mos definitivamente á lo que más llama la atención 
en esta obra. ¿Qué beneficios, especialmente para 
la generación actual, va á proporcionar el muelle de 
Almería? No podemos negar que son muy grandes 
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volver golpe por golpe á aquellas bribonzuelas 
que se habian propuesto humillarla, concibió un 
profundo aborrecimiento á la tienda donde habia 
nacido, á la calle de Bourdonnais, y hasta al apelli­
do Levrault que la desesperaba completamente. 

Cuando este apellido funesto resonaba pronun­
ciado con afectación, bien en las salas de estu­
dio, bien en el jardín durante las horas de recreo, 
se estremecía dolorosamente y se llenaba de r u ­
bor. Un día que se puso un vestido de paño, la 
señorita B. , . la dijo: «Hé ahí un trage que no te 
habrá costado sino la hechura.» Y todas las de­
más colegialas se echaron á reír, excepto Laura, 
que devoraba sus lágrimas. Otro dia la pregun­
taron si alguno de sus antepasados estuvo en el 
campo del Paño de Oro, Y algún tiempo des­
pués, las señoritas B., , y C.., , ya versadas en 
la heráldica, la compusieron un escudo de ar­
mas, en campo sinople, con una vara de medir 
atravesada y dos liebres de plata. De resultas 
de esta burla, Laura pasó una enfermedad. Fá­
cil es comprender qué simpatías misteriosas ha­
rían nacer tales sucesos entre M . Levrault y su 
hija, y si ambas vanidades, puestas en contac ­
to, dejarían de entenderse y prestarse un mútuo 
auxilio. 

Laura á los diez y seis años era lo que se llama 
una jóven l inda: blanca, con cabellos casta­
ños, ojos expresivos y elegante talle, tenia, sin 
embargo, en su conjunto un no sé qué de ord i ­
nario; la estampilla del almacén, que ella se es-

12 TALEGAS 
antes de hacerlo y con objeto de adquirir algún co­
nocimiento, quisiera recorrerle y estudiar sus cos­
tumbres. Por lo tanto, querido Jolibois, me dirijo 
á vos con la mayor confianza. Alquilad para mí en 
las cercanías de Nantes algún castillo cuya situa­
ción me permita entablar relaciones familiares con 
la nobleza de las cercanías, y cuando durante un 
año haya explorado sus contornos, me será muy 
fácil elegir la posesión que convenga á mis ulte­
riores proyectos. 

Creo excusado manifestaros que pienso vivir es­
pléndidamente, y montar mi casa con todas las co­
modidades imaginables. Vos sois quien correrá con 
todo, y quien organizará desde la antecámara has­
ta las cocheras, desde el patio hasta los salones. 
Exceptuando la camarera de mi hija, estoy resuel­
to á no llevar conmigo á nadie de Paris, Desearla 
ver en derredor mío alguno de esos antiguos cria­
dos, tipos de honradez y fidelidad, que viven y 
mueren donde han nacido; reclutadme cuatro ó 
cinco. Preparad todo para cuando lleguemos, y no 
escaseéis nada. Tengo más de tres millones, y as­
piro á una vida de fiestas y diversiones dignas de 
un principe. Hablad da mis posesiones y opulen­
cia; en una palabra, que me esperen. Aun cuando 
estoy decidí io á no tratar más que con personas 
de la alcurnia más elevada, vos tendréis siempre 
mi puerta franca, y cazaremos juntos. Me gozo de 
antemano á la sola idea de terminar mis dias en la 
patria de Clisson y de Du-Gueslin. Laura me re­
fiere á menudo las hazañas de estos héroes, y yo 

TALEGAS Y PERGAMINOS. 

i . 

La simpleza humana es incurable. Moliere no la 
pudo corregir, y cuantos esfuerzos se hagan con 
este objeto serán infructuosos. M , Levrault se ha­
bia enriquecido vendiendo paños cerca del Merca­
do de los Inocentes, Retirado ya del comercio, hé 
aquí que el orgullo y la ambición se le subieron á 
la cabeza, porque es necesario comprender que el 
oro exhala también un vapor que embriaga del 
mismo modo que el vino. Coando M. Levrault se 
vió dueño de tres ó cuatro millones laboriosamente 
ganados en la tienda de sus padres, descubrió ó 
creyó descubrir que las riquezas, consideradas por 
él como el término de sus afanes, no eran por el 
contrario sino el principio de otros nuevos. Sintió 
la necesidad de cambiar de piel como el asno de la 
fábula, saliendo de la oscura región donde hasta 
entonces habia vivido, lanzándose como la mari­
posa al ¿romper su crisálida, hácia las brillantes 
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para la marina, especialmente para la mercante. 
S r o ¿calles son los beneficios que van á re-
poi-tar en el dia los pueblos de esta pro vinca y 
L demás del interior? Respecto de estos, mien­
tras no haya vias de comunicación con los pun­
tos productores, es una cosa totalmente inútil. 
Diráse que coa este motivo se trata de abrir la 
carretera general desde esta ciudad hasta las Cor» 
rederas. Pero ¿marchan las obras de la carretera 
coa la celeridad conveniente para que puedan 
llegar durante muchos años á nuestro puerto los 
granos y aceites de la loma de Ubeda, y los 
metales de Linares? ¿Cuánto tiempo hemos de 
esperar para ver esto? Si se atiende á que des­
de el año de 1855, en que se empezaron las obras 
de la carretera, hasta el dia. solamente hay tres 
leguas abiertas, aunque no perfectamente termi­
nadas, se ,deduce que para abrir más de 30 que 
tiene toda la línea, se invertirán 70 años y algo 
más. De este modo, podrá decirse que ni en v i ­
da da este Rey, ni del que viene, se verá ter­
minada la carretera. Mas aunque asi no sea, aun­
que se conceda que se hará la carretera con to­
da brevedad, ¿qué beneficios directos va á tener 
la provincia de Almería con esta carretera? 

La provincia de Almería es una zona de terreno 
tendida entro la de Granada y Murcia, á la orilla 
del Mediterráneo, que tiene unas 30 leguas de lon­
gitud desde San Juan de los Terreros á Adra, y 
unas 16 leguas de latitud por su término medio. La 
carretera ha de medir esta zona, solamente por su 
latitud, desde la capital á Fiñana, en la extensión 
de unas 13 leguas, tocando solamente á los pueblos 
de Gador, Alhama, Doña María y Ocaña, que son 
por cierto de los ménos importantes de la provin­
cia, situados en el extremo del Poniente de la mis­
ma. De forma que bien puede decirse que se cons­
truye una carretera, ó mejor dicho, que se cons­
truirá para la futura utilidad de esta ciudad y par­
te de la provincia de Jaén ; pero no de ningún 
modo para la de esta provincia, cuyos pueblos más 
importantes no son adyacentes á la carretera, sino 
que dista de ellos 15 y 20 leguas, como sucede con 
Vera, Cuevas, Huercalovera, Albox y los Yelez. 
Pues si tan poco interés tienen los pueblos de esta 
provincia en la carretera general, ¿cuál será su i n ­
terés positivo y directo en la obra del muelle? 
¿Cuál es el modo de que este pueda ser útil para 
la provincia donde se construye? 

Las carreteras provinciales, los caminos vecina­
les, de que carecemos absolutamente. Ábranse 
vías de comunicación con los puntos de más pro­
ductos de esta provincia, con la fecunda sierra de 
Pilabres, la de las Instancias y la Jara, con el rico 
rio de Almanzora, y entonces será útil el muelle 
para todos. Entonces se conocerán en este puerto 
los trigos de María, del Chirivei, de Huercalovera, 
Tíjola y Alcontar. Pero mientras así no sea, es 
preciso reconocer que no es justo ni prudente in ­
vertir el tiempo y gruesas samas en el muelle, de­
jando á la carretera que se arrastre con marcha 
lenta y perezosa, y descuidando la construcción de 
caminos provinciales y vecinales. Es verdad que 
algo se ¡intenta ahora sobre esto; pero no es lo 
bastante ni lo más acertado. 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D . G.) y 
su augusta real familia continúan en esta cór te 
sin novedad en su importante salud. 

EINO. 
MADRID 25 DE OCTUBRE DE i 8 6 1 . 

Contesta El Diario Español de hoy á nues­
tro primer artículo de fondo de ayer lo si­
guiente: 

((Después de la contundente réplica que d i ­
mos ayer sobre el asunto enojosísimo que EL 
REINO ha iniciado con motivo de las ofertas de 
los votos disidentes para la presidencia de la Cá­
mara al señor marqués de la Vega de Armi jo , 

nada tenemos que decir á EL REINO, que en su 1 
artículo de anoche toma el único partido que le 
restaba á su ligereza y falta d e cordura en esta 
polémica: incomodarse, gr i tar , inlenlar hacer­
se el interesante, suponiendo que le hemos ofen­
dido, y maltratado é injuriado y calumniado á 
él y al Sr. Rios Rosas. 

Su art ículo de ayer es un prolongado gemi­
do que arrancan su altivez postrada por nues­
tras pruebas, su soberbia herida por nuestra 
templanza, de la que se burlaba hace poco su 
orgullo irritado por la lógica de los hechos que 
expusimos. 

Como no hemos querido ni queremos ofender 
¿EL REINO, ni al Sr. Rios y Rosas, con quienes 
nada tenemos que ver, las explicaciones que es­
te diario nos pide son ociosas, y sus apóstrofos 
llamándonos injuriadores y calumniadores, nos 
demuestran que EL REINO ignora la definición de 
tales delitos. Resérveselos ese diario, por lo 
ménos para cuando deba aplicarlos con pro­
piedad. 

Por lo demás, EL REINO hace muy mal en d i ­
rigirse ayer á nosotros. En el estado actual de 
la cuestión , habiéndonos forzado contra toda 
nuestra voluntad á exhibir pruebas, y habiendo 
sido presentadas estas, nuestra intervención es 
ociosa. La cuestión debe aclararse y decidirse 
entre EL REINO Ó los inspiradores de EL REINO y 
el Sr. Zamora. 

Sentimos tener que hablar con tal precisión; 
pero el lenguaje en que se dirige á nosotros 
EL REINO, no obstante nuestra conducta p r u ­
dente y moderada, no le da derecho para otra 
cosa.» 

Hé aquí ahora el comunicado que, según d i ­
jimos, nos remitió ayer nuestro amigo el dipu­
tado á Córtes Sr. D . Feliciano Pérez Zamora. 

Dice así este documento: 
Sr. Director de EL REINO. 

NO me sorprende la contestación que El Dia­
rio Español da hoy á mi comunicado de ayer, 
que tuvo V . la bondad de hacer insertar en su 
periódico: presumí siempre que no se negar ían 
los hechos que en aquel escrito se refieren, y 
cuya confirmación es fácil sí se hubiesen puesto 
en duda; y esperaba, como en un suceso físico 
inevitable, el expediente ingenioso, por no darle 
otro nombre, á que apela E l Diario Español 
en su número de hoy, para presentarme, por 
unas cuantas horas al ménos , en contradicción 
conmigo mismo. 

Saben los amigos de los amigos é inspiradores 
de El Diario, que desde que la prensa ministe­
rial se apoderó de la cuestión que es origen de 
esta polémica, he procurado, no por interés 
mió , que la contuviese quien podia y debía ha­
cerlo, para que no tomase ciertas proporciones. 
Si no se ha logrado hacer esto, aunque sí sé 
que se ha intentado, no es mia ciertamente la 
culpa; y yo estoy en el deber de continuar ha­
ciendo historia, refiriendo los hechos tal como 
han pasado, seguro de que no serán desmenti­
dos y de que su simple narrac ión es bastante á 
hacer que la verdad quede bien clara y pa­
tente. 

Con este propósito dejo intencionalmente á 
un lado todo lo que en el art ículo de El Diario 
Español de hoy pueda tener tendencia á una 
controversia, disputa ó cuestión personal, para 
ocuparme solamente de lo que se refiere á dejar 
bien sentado que es completamente inexacto que 
yo haya ofrecido, á nombre del Sr. Rios Rosas, 
los votos de la fracción disidente de la Cámara 
para la candidatura del m a r q u é s , que por todos 
es tan conocido. Y si sigo esta conducta, que 
El Diario Español sabrá apreciar, es por el 
grande interés que tengo, en dejar apartada de 
todo incidente ex t raño á la cuestión principal, 
la narrac ión clara y sencilla de lo que ha pa­
sado. 

No creí prudente referir ayer qué motivos, 

qué causas, qué excitaciones me llevaron por p r i ­
mera vez á casa del marqués el lunes próximo: 
tampoco hice méri to del hecho natural, inocen­
te, de dar el dia 6, y no el 5, á un amigo par­
ticular que se despedía de mí en la calle de A l ­
calá para acompañar al marqués , que ya yo sa­
bia estaba malo en cama, una tarjeta para que 
la dejase en el recibimiento, como prueba del i n ­
terés que me inspiraba su salud, que m e l u b i m 
dicho tuvo momentos graves. Y no me ocupé de 
este último hecho casi olvidado, porque no po­
dia figurarme que una tarjeta entregada en la 
calle de Alcalá , y contestada con otra d i r i g i ­
da por el correo interior de la m a ñ a n a del 8, 
pudiera servir para suponerse una visita que no 
hice, y un recado que declaro no habrá nadie 
que diga haberlo recibido. 

Tampoco habrá quien pueda sostener que me 
ha visto pisar una vez siquiera, los umbrales de 
la casa en que vive el marqués , antes del lunes 
próximo pasado; y si yo hubiera tenido interés 
en secundar, como de una manera atenuante, 
pero trasparente t ambién , se dice en El Diario 
Español, el resultado de mis conferencias con 
esos diputados; si yo hubiese pretendido con 
tanta impaciencia como se supone, obtener 
cuanto antes una definitiva contestación del mar­
qués de quien se trata, sí yo hubiese pensado a l ­
guna vez en salir de mi actitud reservada, y ver 
y excitar á este señor á que se prestase á ser 
candidato de oposición, ó á conocer por mí 
mismo, cuando ménos , el estado de una cuestión 
que se ventilaba entre dudas y vacilaciones; si 
yo hubiese pretendido algo de esto, ¿por qué 
no tomar la iniciativa antes ó después de la 
enfermedad del m a r q u é s , y esperar á que este 
estuviese en cama, imposibilitado algunas veces, 
como yo sabia, hasta de recibir al presidento del 
Consejo de ministros? Si hacia cerca de un mes 
que yo tenia noticia de esta candidatura, y esto 
no se niega, y gestionaba eficazmente cerca del 
m a r q u é s , y esto lo niego y o , ¿por qué no pro­
curé verle antes de su enfermedad, ó después 
del 8, en que recibí su tarjeta y supe que esta 
ba ya bueno y salía á la calle? E l público y los 
hombres políticos que están en el secreto de 
todo lo que ha pasado, podrán contestar á las 
preguntas que dejo formuladas. 

Pero vamos á los hechos que tienen relación 
con el curioso documento que con tanto cuida­
do se custodia, y del cual no se ha querido 
trascribir en El Diario Español más que uno de 
sus párrafos . Conveniente hubiera sido que to­
do ín tegro hubiese salido á la luz pública, y 
mucho más conveniente todavía que se dijese 
toda la verdad. Yo voy á suplir las faltas en que 
ha incurrido El Diario Español, sin intención 
por supuesto. 

Desde el primer dia que v i que La Correspon­
dencia, periódico ministerial, se ocupaba de la 
candidatura del marqués , presentando á las opo­
siciones como solícitas en tocar á sus puertas 
para que las acogiera bajo su manto, busqué á 
las personas que más directamente se habían 
entendido conmigo, y les manifesté que era ne­
cesario evitar que los periódicos del gobierno, 
tratando la cuestión con datos inexactos, me 
obligasen á decir la verdad. Aseguróseme al 
dia siguiente que se habían hecho á la per 
sona que influye en La Correspondencia las 
advertencias convenientes, y este señor sabrá si 
en efecto se le hicieron ciertas reconvenciones, 
ó si yo fui entonces e n g a ñ a d o . Pasaron días, y 
tan persuadido estaba yo de que los diarios m i ­
nisteriales no volverían á ocuparse de este asun­
to, que hasta el 20 no tuve noticia de la polé-
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Español á causa de la correspondencia publi­
cada por el de Barcelona. Las personas que en 
el Congreso hablaron de la gravedad de ciertas 
palabras de El Diario Español, saben que du­
dó siempre que el marqués de quien se trata, 
hubiese autorizado aquel suelto; y algunos sa­
ben también que supliqué á un diputado que 
influye en la dirección de EL REINO, que pro­
curase hacer que el dia siguiente lunes, se ex­
citase, se provocase á El Diario Español á de­
signar, por su nombre y apellido, quién era la 
caracterizada persona que había hecho la oferta 
indicada; y me ofreció que así se baria. 

Por la noche fui buscado por los amigos del 
marqués , que habían visto también el número 
de El Diario Español de aquel dia, que me 
dijeron haber tratado entre sí y convenido en 
la ligereza con que se procedía por parte de los 
autores de aquel suelto, y suplicándome, por 
últ imo, que fuese con ellos al teatro Real para 
conferenciar con aquel señor, que se encontraba 
allí á la sazón. Me negué á ver al marqués 
aquella noche, me resistí á verle en su despacho 
oficial en la siguiente m a ñ a n a , y después de 
reiteradas instancias, accedí á verle temprano 
en su propia casa, acompañado de los amigos 
que tanto interés mostraban tener en aquella 
entrevista. 

Debo advertir que yo habia significado des­
de luego que EL REINO excitaría inmediata­
mente á que se dijese quién era la persona 
aludida, y que yo estaba resuelto á restablecer 
la verdad de los hechos, alterada notablemente, 
en el caso que creia imprescindible de que se 
me nombrase; y esto es lo que creo que quiso 
evitarse. Sobre estos particulares ,giró pr inc i -
pálmente la conversación. Referí al m a r q u é s de­
talladamente los pasos que para conmigo habían 
dado sus amigos, las pretensiones que me mani­
festaron, y la prudente reserva que guardé 
siempre, sin querer dar n ingún paso, hasta que 
constase su decisión y la de sus amigos á pre­
sentar la candidatura consabida. Pude notar en­
tonces, que al llegar la referencia que yo hacia 

.de los hechos, á la últ ima entrevista en que so­
licité se me dijese definitivamente la resolución 
que se adoptaba, se ex t r añó el m a r q u é s , ó apa­
rentó ex t rañarse , de que yo no dijese que con 
autorización del Sr. Ríos Rosas había ofrecido 
los votos de los disidentes. 

Yo me apresuré entonces, y apelo á la lealtad 
de las dos personas que estaban allí presentes, á 
declarar que esto no era verdad; que yo habia 
hablado siempre en mi nombre, y que lo único 
que pasó es que, preguntad por las personas 
que conmigo conferenciaban >. cerca de la opi­
nión del Sr. Rios Rosas, á quien sabían que ha­
bía visitado el dia anterior, les contesté, advir­
tiendo que lo hacia en el seno de la amistad y 
de la confianza, que, por lo que habia compren­
dido, la opinión df icpjel hombre político seria 
favorable á la idea de que las oposiciones vota­
sen la candidatura de la nueva disidencia, si se 
presentaba apoyada por cierto número de dipu­
tados de la mayor ía . No se olvide que el interés 
político de la fracción á que pertenezco estaba 
en procurar dar aliento y vida á la escisión que 
amenazaba descomponer y disminuir más las 
filas ministeriales. ' 

Restablecida la verdad sobre este punto tan 
importante, con el asentimiento de las dos ún i ­
cas personas que podían comprobarla, yhabien-
po,. quedado bien determinado y fijo que yo no 
hatiia tomado el nombre del Sr. Rios Rosas, d i -
cíéndome autorizado por él para cosa alguna, 
entramos en otro género de consideraciones, y 
se pretendió hacerme comprender que era con­

veniente, bajo el punto de vista de] 
de la fracción á que pertenezco en h 1 Ínter% 
agriar la polémica suscitada por i 
ministeriales, no desautorizar á T ^ 
á quien ellos creían que un c o n W ^ 
cunstancias la habían presentadopar ^ c i r * 
tíon dada, como el punto converí l11^CUes-
miras, de los intereses y de las asnl" ' ^ ^ 
una fracción de la mayoría y de las mi de 
Congreso, y dar, en fin, pronto u n . ^ ^ 1 
conveniente á una cuestión comenzad^1011 
manera tan agria. Me presté á ello ^ 
vimos escogitando los medios que y es í^ 
sen al fin; convínose en buscar una T ^ 6 

que, publicada por EL REINO aquell¡tardfÓrillUla 
suelto de la redacción, terminase la \ ^ 
no me dejaron satisfecho la que p r o p u s ^ ' 
tendió el mismo marqués , ni la Inventady ^ 
otro de los circunstantes; y entonces ^ POr 
á escribir un borrador, qÜQ mh ^ 
precioso documento que guarda El Diario 
pañol en su poder, á disposición del n i 
Pero es el caso, que toca la maldita c|LS' 
que ese borrador tampoco á mí mismo me d 
satisfecho, y que extendí otro, que el ]ó 
llevé á la redacción de EL REINO, no para ^ 
se pusiese desde luego en el periódico, sino 
consultar si era conveniente, sobre 'todo 
quería cortar la polémica en los términos8188 
yo proponía, que eran los siguientes: ^ 

En la primera parte del suelto qae EL Re . 
debía publicar, se rechazaba de nuevo, entéro)0 
nos enérgicos, la noticia que d i ó al Dia/Ci 
Barcelona y que copiaron ^ periódicos m m i ^ 
ríales de la có r t e , conforme lo habia hedió i 
día anterior; y en la parte segunda, sa reconl 
cía que habían mediado explioaciones y M ¿ 
rencias para tratar de la candidatura Sil maí 
qués para l a presidencia d e l Congreso, entre sus 
amigos y un diputado de la fracción del Sr.Hios 
Rosas, sin que l a iniciativa hubiese partido de 
estos dos últimos señoras, n i tampoco del mismo 

marqués ; y que «en una de estas conferencias 
atenida con autorización del Sr. Rios Rosas' 
»hubíeron d e ofrecerse, por dicho diputado, los 
«votos de la fracción disidente, para el caso en 
wque se insistiera e n la candidatura del raar-
wqués, apoyada por cierto número de diputados 
wde la mayor ía .» 

Este es el contenido exacto que tomó ül-
t ímamente , en casa del mismo marqués, el 
borrador que yo llevé á la redacción de EL REI­
NO, no con el compromiso de publicarlo como 
cosa mía , sino con el de proponerlo como una 
t ransacc ión amistosa, que cortase u n a polémica 
que amenazaba tomar mayores proporciones. Y 
aquí viene la oportunidad de referir un inciden­
te, que ha de reflejar bastante luz para poder 
conocer el verdadero valor que todos dábamos 
entonces, y y o c o n t i n ú o dando, ú d o e m a t o ^ 
El Diario conserva e n su poder. 

No habiéndome sido pos ib l í3 , por la razón 

que dice E l Diario Español, y por otras, ar­
reglar con el Director ó con la persona influ­

yente en EL REINO la transacción ó arreglo de 
que me habia encargado, se lo hice saber inrM-

díatamente á la persona principalmente intere­
sada, por medio de uno desús amigos, quien me 
p regun tó sí el suelto consabido saldría en el 
número del dia siguiente. Manifestéle con toda 
franqueza que EL REINO se ocupaba aquella tar­
de de la cuestión en un articulo de fondo, exci­
tando á El Diario Español á que me nombra­
se; y que si esto tenía lugar, yo no podia ménos 
de decir la verdad. Á las once de la noche me 
buscaron otra vez para poner en mi conoci-
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esferas á que se creia llamado. Vagas y tímidas en 
un principio estas ideas, se habían deslizado fur t i ­
vamente en su cabeza, desenvolviéndose luego con 
rapidez y tomarido fdrraidabies proporciones. 

Estábase entonces lejos de las veleidades demo­
cráticas de la revolución de Julio, y aun cuando la 
aristocracia del dinero se mostraba en lo general 
harto desdeñosa con su hermana mayor, existían, 
sin embargo, muchos ricos que envidiaban los títu­
los aristocráticos. Por otra parte, M . Levrault de­
seaba llegar á ser un personaje en la administra­
ción pública; y para- cobrar ánimo en sus aspira­
ciones, se compíacia en pasar revista á los recien­
tes fastos de la clase media. Provocativos fantas­
mas le perseguían en sus sueños. Ministros, pares 
de Francia é hidalgos de la Víspera, á quienes co­
nocía, ya sea por haberles descontado pagarés, ya 
por haberles provisto de casimires de Elbceuf y 
de Louviers. k fuerza de servirse de estas expre­
siones: «nosotros los grandes manufactureros, nos­
otros los famosos industriales,» concluyó por ol­
vidar que se habia enriquecido céntimo á céntimo 
en su comercio ai pormenor, y repasando en su 
memoria ias categorías instituidas para llegar á 
la Cámara de los pares, pensabs que el dia que le 
paredese oportuno m ^ má8 de 3 000 
de contribución Erecta. Una noche soñó que su 
portero le entregaba un abultado pliego en cuvo 
sobre se leia: «Á M. el b 

Y PERGAMINOS, 11 

aron Levrault .» Rompió 
ei sello con mano tembbrosT j. - j 
M , . , , UIO!;ía) y encontró dentro 
nombramiento de par. 

un 

nunca sino con un título. M . Levrault la estrechó 
en sus brazos: habia reconocido su sangre. Por 
otra parte, este era para él el medio más rápido y 
seguro de introducirse en la sociedad cuyo trato 
anhelaba. Bien conocía que un abismo le separaba 
de ella; pero este abismo lograría salvarlo con 
ayuda de su yerno. 

En su consecuencia no faltaba más que buscar 
este yerno; y como de seguro no podia encontrarle 
en los alrededores del Mercado de los Inocentes 
creyó qus de todas las provincias de la Francia,' 
solo en la Bretaña, tan rica en familias antiguas y 
nobilísimas, le hallaría. Así, pues, decidió estable­
cerse en Bretaña, y tender en ella sus doradas re­
des, para cazar al fénix que veía en sueños. Re­
suelto decididamente, escribió á un notario de Nan-
tes á quien habia conocido de oficial mayor de una 
escribanía en París, la siguiente carta: 

«Mi querido M . Jolibois: Ha llegado el tiempo 
de reposar de mia fatigas entre personas cuyas 
costumbres y trato están en completa concordancia 
con mi inclinación. En medio de los trabajos i n ­
dustriales, he soñado más de una vez con un asilo 
para mi edad madura, entre los representantes de 
los nombres grandes de nuestra historia. La Bre­
taña ha llamado siempre mi atención por sus he­
roicos recuerdos. Laura, á quien según debia he 
educado brillantemente, ha recordado conmigo 
ranchas veces las aristocráticas familias que habi­
tan ese país caballeresco. Así, pues, no extrañareis 
que desee comprar una posesión en él . Solo que, 
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forzaba en borrar. Respecto á su carácter era 
muy positiva, y jamás se entregaba á las sua­
ves ilusiones tan frecuentes en su edad. La va­
nidad habia deshojado en ella todas las flores 
qus nacen en el abril de la vida. Si su madre hu­
biera vivido más, sin duda habría conseguido que 
fructificasen los preciosos gérmenes que el orgu­
llo agostó en flor. 

Entregada demasiado pronto á sí misma, Laura 
abandonó como plantas inútiles todas sus buenas 
cualidades, para no ocuparse sino de sus defectos. 
Sin embargo, seriamos injustos si no confesásemos 
que tenia más talento que las jóvenes de su edad 
poseen generalmente. Rebajada, de continuo por 
sus compañeras, no habla perdonado medio para 
sobrepujarlas con su aplicación. Era casi una pro­
fesora en el piano, y pintaba el paisaje con toda la 
perfección que se puede buenamente exigir de 
quien nunca ha podido copiar á la naturaleza. Al 
salir del colegio, cuando conoció las riquezas de su 
padre, abarcó con solo una mirada la bdllanto 
perspectiva |que aquellas la presentaban. Tenia 
demasiado talento para conocer que con un millón 
de dote, y dos ó tres más en lontananza, no debia 
casarse por amor, y en su consecuencia no pensaba 
en tal cosa. Abrigaba respecto al matrimonio 
ideas claras y fijas. Sabiendo á ciencia cierta que 
el hombre que pidiese su mano no veria en esta 
alianza más que un negocio, quiso ella también 
arreglar su elección del mismo modo: así, pues, 
declaró á su padre solemnemente que no se casaría 

Y PERGAMINOS. 
IA ai por' 

A l siguiente dia, conmovido aun, regaw ^ 
tero una moneda de cinco francos, sin que es^ ^ 
piera jamás á qué atribuir tal despiltarro. _ ^ 
época en que el dinero puede aspirar a " ^ j . 
parecerán extrañas estas preocupaciones e ^ ^ 
llonario. Entretanto, no hay que dudar q'J^ ^ 
posa le hubiera reprendido con la fran^eZbubiera 
veridaddc madama Jordán.—«Levramt, ^ . ^ ^ 
dicho, eres un necio. Hazme el favor ele no ^ ^ 
tarte por nada, en atención á que los l'íQV£ ^ V ' 
dignidades no son de tu incumbeneia. w 0 
camos en nuestro puesto y entre Person r̂DOS coo 
aprecian, y dejemos de pensar en m^C1 s0tros-
otras que se burlarían completamente ae ^ 
Cuanto más te miro, más convencida qu_ ^ 
no podrías engañar á nadie, y yo, por ^ ^ go 
soy de la estofa de las señoras 0' a La ^dos, 
recompensa, para ser unos mercaderes ^ 
no nos faltan, á Dios gracias, ni la e ^ 0 " ' todoS W 
medios de presentarnos con decencia e 
salones de nuestros amigos. Dejate ' g¡ tienes 
Compra una buena finca y hazla va.er ^ ^ dí 
ambición, hazte propietario en »na deparrO' 
la que podrás ser ^ l d e ' 0 may0^ ^ 1 ^ ^ 
q u i l caza y pesca cuanto t ^ 
flores del jardín, obsequia a tus amigos, y 
tativo con los pobres. después^* 

»No seas niño, sigue esta ^ r c h a y ^ ^ 
á tu hija con un hombre de bien ^ ^ diga co 
güence de la familia de su espo^. J ^ ^io<*> 
legitimo orgullo á sus h i j o s : - ^ » ^ 



EL REINO.—Viernes 25 de Octubre de 1861. 

el mencionado Diario Español Ü M -
g ^ f r ^ un suelto en que se daba por ter-
fal Cuestión, con una especio d e ^ a (pa-

^ a a l ) y e í l l a q U e n0 se rae har ía alu-

f* b i e n ; 3 1 
los amigos de E l Diario Es-

en su poder un comprobante 
aseveraciones, que aclaraba todas las 

., -:l!3 ¿ p a b a todas las dificultades y eviden-
''^ -erdad, ¿por qué causa se retiraban 

^ ¿el palenque, dir igiéndome antes un 
^ • f pUnia envenenada? ¿Por qué se procu-

jetarme, y á la formal excitación de EL 
>a a^ra que me nombrase y se dijese tam-

r ^ e r a la persona que autorizaba aque-
• '^laraciones, se contestaba con una bro-
P chanzoneta? ¿Y qué es lo que se quie-

hoy, al apelar al ridículo expediente 
'! tntar, como documento importante, un 
' ' i o r q 0 6 contiene una explicación que no 
^ h a á mí nombre, y que yo arrojé allí 
cíla cosa completamente inútil? ¿Se quer rá 

que un escrito informal, hecho precisa-
Vp con el objeto de encontrar una fórmula 

^ sat¡sgciese á los que negaban y á los que 
un hecho concreto, sirve para com­

ía verdad misma que se venia discutien-
, .Qüedó acaso aquel documento en poder del 

como prenda de que los hechos pasa-
'̂ como allí se refieren? Pues entonces, ¿á qué 
ntr0 borrador ó proyecto de suelto cuya pu-

m 

tiiicacion en EL REINO iba yo á procurar, en j 
^ panera distinta d e l anterior, y que con- \ 

La aúa en mi poder, con circunstancias y i 
^ osque no permiten dudar de su autenticidad? i 
pŴ 6se ^ ^l'ar^0 Español: á mal expedien- I 

apelado para desvirtuar, confundir ó desva- i 
Be(,er las verdades que revelan los hechos que he 
referido: sostenga que n ingún amigo del marqués j 
tiapensadíí en una candidatura anti-minister íal ¡ 
para ia presidencia de la Cámara; niegue que se 
^procurado averiguar de qué manera recibi-
riaii las oposiciones á esta nueva disidencia; y 
coiretodo, a s í como yo he dado la caray sosten- | 
mqueno es v e r d a d que haya ofrecido á nadie, i 
tomando el nombre d e l Sr. R í o s R o s a s y supo- | 
iiMome autorizado por é l , los v o t o s de la frac- j 
don disidente, que hagan lo m i s m o y sostengan j 
lo contrario las personas á quienes yo haya he- I 
che esos ofrecimientos. Es verdad que mepres- i 
téáque un periódico, sin nombrarme, adulte­
rase un poco mis palabras y diese cierta entona- \ 
cion afirmativa á lo que dije siempre como hipo- ji 
tético y condicional; pero recuérdese que esto se 
m ^fta por los amigos del m a r q u é s con ins­
tancias y á nombre de consideraciones políticas 
que DO tengo para qué publicar; y ténganse 
también presentes la buena fé con que procedí 
en todo, y el deseo que me animaba de que con­
cluyese cuanto antes una polémica desagradable. 

Y como considero que no estoy obligado á dar 
más explicaciones, ni quiero imponerme el de­
ber de sostener una discusión que presumo seria 

y pesada, sobre todo, para quien no t íe -
"e, como yo, hábitos de escritor, dejo con lo ex­

terminado por mí parte este asunto, re-
firmemente á no volver sobre una cues­

to respecto á la que juzgo haber dicho ya mi 
Mima palabra. 

Se repite de V . afectísimo seguro servidor 
0- B . S . M . , 

FELICIANO PÉREZ ZAMORA. 
rid 24 de Octubre de 1861. 

El Diario Español de hoy contesta á las no-
lic'as ̂ e dimos ayer acerca de las excitaciones 
^ parece se dirigen por el gobierno á los d i -
Madog ministeriales residentes en provincias, 

n el fin de que no demoren su venida á la 
córte) y sobre las estadísticas que se forman en 
Clertas regiones oficiales, así para la p róx ima 
Tolacion de la mesa, como para el caso de u r -
¡ ^ disolución del Congreso. 

contradecir francamente nuestras not i -

tales 
habla 

y en prueba de que no necesita apelar á 
tedios, seguro como está de su triunfo, 
nuestro colega de la actitud firme y e n é r -

dífiB ^obi8rrioJ que no sabemos á qué con-
en la cuestión presente, á ménos que no 

á t e n t e 

Cr 
a m e n a 

agregar á las galantes invitaciones 
za mal encubierta. 

collo 

supuesto que los suyos no han de parecerse 
nunca á los nuestros, mucho ménos si con el 
pobre recurso de impotentes amenazas conspira, 
sin saberlo, en favor de los disidentes. 

EL REINO y sus amigos no pretenden averi­
guar cuál seria el éxito de una nueva contien­
da electoral, porque no se les ocurre que el m i ­
nisterio O'Donnell haga otras elecciones, y aun­
que así fuese, tienen previsto el resultado; 

En cuanto á la estadística de votos para la 
presidencia del Congreso, ya es otra cosa. EL 
REINO la tiene concluida: el ministerio es quien 
parece que necesita prórogas para formarla. 

E l señor ministro de Hacienda apura todos 
los recursos de su actividad y de su influencia 
para encontrar recursos por medio de la suscr í -
cion pública de 200 millones de reales en bil le­
tes del Tesoro, cuya suscricion quedará cer­
rada el día 31 del mes actual á las dos de la 
tarde. 

En 1860 hubo subasta pública de 200 m i ­
llones de billetes. En 1861 h&y suscricion pú­
blica de otros 200. Está visto que el gabinete 
del duque de Tetuan necesita todos los años 
contraer un préstamo con interés de 200 m i ­
llones para que lo satisfagan las administracio­
nes venideras, y esto después de consumir cada 
año los 2,000 millones de los recursos ordina­
rios y los que la desamortización le ofrece, á más 
de aumentar extraordinariamente por otra parte 
la llamada deuda flotante. 

La cuestión es tener dinero para vivir y 
gastar, y á satisfacer esta necesidad todo se sa­
crifica. 

Los suscrüores á la segunda emisión de 
200 millones parece que escasean en España, y 
esta fué la causa de ponerse anuncios por nues­
tra comisión de Hacienda en Pa r í s , apelando al 
auxilio de los capitales extranjeros. Pero los capi­
tales extranjeros tampoco acuden al llamamien­
to metálico del ministro de Hacienda del gene­
ral O'Donnell, y hay necesariamente que enten­
derse con los capitalistas españoles. 

Estos no son aficionados á los billetes del se­
ñor Salaverr ía , y asilo acreditaronen la subasta 
pública del año pasado. E l Banco de España se 
quedó con aquellos 200 millones, excepto unas 
pequeñas partidas que tomaron algunos bancos 
de las provincias. 

Hoy se llama á las puertas de alguno de los 
capitalistas úl t imamente nombrados senadores, 
y esas puertas también se hallan enteramente 
cerradas, á pesar del favor que se acaban de re­
cibir . 

Los bancos de las provincias responden m á s 
ó ménos gustosos á las reiteradas excitaciones 
que se les dirigen, pero quieren que á la vez se 
interese el Banco de España en la nueva nego­
ciación por suscricion pública. Mas el Banco de 
España , prescindiendo de la crisis metál ica, cu ­
yos recuerdos todavía le agobian, tiene en car­
tera 190 millones en papel, procedentes de la 
subasta pública del año anterior, y no quiere 
ni puede tomar más billetes. 

En tal conflicto ha trabajado el ingenio del 
señor ministro de Hacienda, y para que no des­
mayen los bancos de las provincias y concurran 
el día 51 con sus promesas de dinero, el Banco 
de España asistirá también con su proposición, 
interesándose en el negocio; pero no en t r ega rá 
al Tesoro metálico en pago de los nuevos bil le­
tes, sino que le da rá billetes de 1860 por los 
de 1861, de cuya manera quedará cubierta la 
suscricion pública de los 200 millones. Este el 
el acuerdo del Banco de España , según nues­
tras noticias, que no suelen ser inexactas, y es­
te es el único partido que hasta ahora ha podi­
do sacar el Sr. Salaverría de nuestro primer es­
tablecimiento de c r éd i to . 

Todavía hemos de hablar de este asunto an ­
tes del dia 31, para demostrar que el señor m i ­
nistro de Hacienda corre parejas con el general 
O'Donnell cuando se trata de respetar las leyes. 

nos El Diario Español: para las oposi-
^o habrá en la próxima lucha más es-

ju7 ^m ^ presupuesto; y por si le queda 
d, de ^ esto es verdad. EL REINO formará 
!ích Una 8stadística más elocuente y pro-
¡yL Para el país que todas cuantas puedan 
(irJS arse en cslos momentos: la de los diputa-
Boij ^ 8111 ser dependientes del gobierno voten 
so, 811 la cuestíon de presidencia del Congre-
^ n eÜ 0tras aun mas importantes que ven-

^media tamente después. 
^Q1,6^1110 ' CONSTE QUE POR CONFESION DEL 
vot0s periódíco, los oposicionistas cuentan 90 

^er ioM ^ de qUe n0 disPusieron jamás en la 
^ i s tp .e^slatura. Es evidente, pues, que ei 

No erio pierde terreno de dia en dia. 

* K Z T 0 S á ^ mario EsPaño1 la com-
ia de disputar sobre datos estadísticos, 

«La baja que va experimentado la deuda flo­
tante, y que los oposicionistas presentan como 
una prueba de descrédito, parece que debía ser 
grata á los mismos opo?ÍGÍ0ülstas qlle ven a] mi_ 
nistro de Hacienda seg'nr 'os consejos que con 
tanto ardor le daban hace raeclio a ñ o . Lo que el 
ministro se propuso en Mayo • eso es |0 ^ m ^ 
conseguido; hizo una evolmon convenieate al 
país con la Caja de depósito3» colocando esta en 
mejores condiciones para el Tesoro; y con esta 
m i r a , y teniendo siempre Presente el interés 
de la nación, h a r á ahora todo lo que estime 
acertado. Por lo que se ve, sabe poco un pe­
riódico de* hoy en materia de deuda flotante.' 
Jamás se han considerado parte de ella los va­
lores que ha emitido el Tesoro para cancelarse 
dentro del mes de su expedición, porque esto se 
ha necesitado y se necesitará siempre en las ope­
raciones de tesorer ía , sin que á nadie se le haya 
ocurrido aún que esta clase de valores sea deuda 
flotante.» 

Por confesión de La Correspondencia sabe­
mos ya que el señor ministro de Hacienda es 
también hombre de evoluciones. 

Suponemos que La Correspondencia se refie­
re á EL REÍNO al creer que este periódico sabe 
poco en materia de deuda flotante, porque nos­
otros fuimos los primeros que hicimos notar las 
omisiones que había en el estado oficial de la 
Gaceta de antes de ayer. 

En esta parte confesamos nuestra ignorancia, 
y mucho más habiendo partido la calificación de 
un periódico tan entendido como La Corres­
pondencia. 

Sin embargo, como la cuestión es de ley y 
bien sencilla, casi nos atrevemos á indicar que 
La Correspondencia ignora lo que como mone­
da corriente ha escrito en el párrafo que ya he­
mos copiado. Sea nuestro colega más explícito: 
diga con claridad y sin ambajes ni palabras ver­
gonzantes, cuáles son esos valores que el Teso­
ro está emitiendo sin sujetarlos á los estados de 
deuda flotante que se dan al público, porque así 
está mandado que se haga, y le ofrecemos discu­
t i r con razones y dé l a manera más franca y sé -
ria que debe usarse eu esta clase de cuestiones 

Antes de ayer publicó la Gaceta el estado de 
la deuda flotante correspondiente al mes de Se­
tiembre úl t imo, y en el mismo dia sometimos al 
juicio de nuestros lectores alguna indicación de­
masiado grave acerca de dicho documento. 

Dijimos que en nuestro concepto, existia a l ­
guna inexactitud en el estado oficial que el d ía -
rio del gobierno insertaba, porque echábamos 
de ménos 18 millones de reales que se habían 
cedido en pagarés del Tesoro al Banco de Es­
p a ñ a . 

También dijimos que en el mismo estado con­
tinuaban omitidos los 200 millones de billetes 
de la subasta del año pasado, cuyos billetes, 
porque así lo dicen la ley y una real órden sus­
crita por el señor ministro de Hacienda, son ver­
dadera deuda flotante. 

La gravedad de nuestras observaciones exi ­
gía de parte de la prensa ministerial satisfacto­
rias y explícitas aclaraciones; pero no ha suce­
dido así. La Correspondencia de hoy publica el 
siguiente párrafo, en el cual se dice algo, aun­
que de una manera embozada, acerca de nues­
tras observaciones de anteayer: 

Anteayer publicamos un suelto sobre el deseo 
que en los círculos políticos se a t r ibuía al fa­
tigado Sr. Salaverr ía , de dejar pronto (antes 
de la reunión de las Córtes sí le fuera posible) 
el ministerio de Hacienda, en donde tantas 
ilusiones se hizo S. E . t rasmit iéndolas á sus 
constantes y apasionados admiradores, y de don­
de han empezado á salir, en vez de los: famoso8 
raudales de oro y plata que iban á inundar al 
país, vivas y ardientes excitaciones para cobrar 
adelantado el trimestre de las contribuciones, 
emprésti tos de centenares de millones, etc., etc. 

Es de notar que no hicimos otra cosa que re­
producir lo mismo, poco más ó ménos , que hace 
muchos días viene diciendo toda la prensa de las 
oposiciones, y lo que se dice en todas partes, 
por personas de todos los partidos políticos, i n ­
clusas muchísimas1 de las adictas, si no ya al 
Sr. Salaverr ía , á la gastada situación actual. 

Véase lo que contesta El Diario Español de 
ayer: 

((EL REINO anuncia anoche que el Sr. Sala­
verría está próximo á dejar la cartera de H a ­
cienda. Esto no pasa de ser una ilusión de 
nuestro colega, que quisiera ver esa cartera en 
manos de un su amigo y allegado, para quien 
Necker es un niño de t e t a .» 

Conociendo la modestia del amigo á quien se 
alude, creemos firmemente que no se le ha 
ocurrido jamás compararse con Necker, n i con 
nadie, n i mucho ménos con el Sr. Salaverr ía; 
pero, á pesar de su modestia, y áelinmenso va­
cio que dejará seguramente el actual señor m i ­
nistro de Hacienda cuando ménos se piense, 
estamos tentados á' creer que si llegara el caso, 
no se había de pasar tres años y medio en el 
entretenimiento poco lucido para un ministro 
de la Corona de espantar gorriones, y en el mny 
cómodo y poco ocasionado de consentir que na­
die gastase millones y millones sin tasa n i siste­
ma, para venir á hace rá última hora, y después 
de tantas fanfarronadas, el tristísimo y poco 
envidiable papel que al cabo vino á hacer y 
está haciendo el Sr. Salaverr ía con sus elucu­
braciones, pedidos, emprésti tos y soberanos 
desaires recibidos. 

Creemos que el amigo á quien se alude no 
hubiera creído ahogarse, en fines de 1859, en 
tan poca agua como dió clarísimas muestras de 
creerlo el actual señor ministro de Hacienda; 
que jamás habr ía sido tan ridiculamente pre­
tencioso; y que, al llegar al t é rmino del viaje, 
no traería tan mojada la ropa, ni sus fuerzas 
tan quebrantadas como aquel genio financiero 
de los tiempos modernos. 

que le animan para el caso no imprevisto de 
que sufr a ci igun posible contratiempo m la eleo-
cion de mesa. 

También añaden que se presen ta rá al señor 
duque de Tetuan como el modelo más perfecto 
de abnegación, indicando al efecto, aunque so­
lamente en el caso de que se lleguen á conven­
cer los ministros de que flaquea la mayoría, la 
resolución que tiene formada S. E . de abando­
nar el poder y abandonar á los asistentes á la 
susodich-a jun ta . 

T^endria que ver que alguno de los convoca­
dos recordase lo que ocurr ió en una célebre 
sesión de las Córfes «¿¿tratarse de la elección 
del señor duq-ae^de^la^Yictoría para regente ú n i ­
co, y se viniese con una salida como la del d i ­
funto general D . Pedro Méndez Yigo . 

Dice El Contemporáneo que anoche corría 
por los círculos políticos la grave noticia de que 
Muley-el-Abbas, viendo que se retrasa la solu­
ción de la cuestión que le ha traído á la cór te , 
había hecho poner en manos del Sr . Calderón 
Collantes una comunicación en que le p a h ^ í -
paba su decidido propósito de part i r cuanto an­
tes á su país. 

Dice El Pensamiento Español con sobrado 
fundamento: 

«Vamos á arrancar una rama de que se han 
asido dos periódicos ministeriales para seguir 
sosteniendo al general O'Donnell. 

Refiriéndose La Correspondencia i El Espa­
ñol de ambos Mundos, dice que «todo lo que se 
escribe contra el general O'Donnell en los pe­
riódicos franceses, está inspirado por españoles.» 

Muy bien; pero ¿está inspirado igualmente 
por españoles lo que se escribe en favor del 
mismo personaje? 

Si lo está, es una tontería lo dicho por La 
Correspondencia y El Español de ambos Mundos. 

Sí no lo está , quiere decir que el general 
O'Donnell tiene en contra suya á los españoles, 
y en su favor á los franceses.» 

Dice hoy La Iberia: 
«El Sr. Salaverr ía declaró ante la represen­

tación nacional, que su misión en el gobierno 
estaba cumplida con espantar los gorriones pa­
ra que no se comieran el trigo de la era pú­
blica. 

Y bien; no aver igüemos las causas, pero lo 
cierto es que desapareció el trigo. ¿Qué tiene 
que espantar ya el Sr. Salaverría? Ha espanta­
do el dinero de las cajas del Tesoro; ha espanta­
do el crédito nacional; ha espantado á los con­
tribuyentes, reclamando anticipadas las cont r i ­
buciones; ha espantado á los establecimientos 
de crédi to , pidiéndoles dinero prestado; ha es­
pantado al país con sus constantes torpezas. 
¿Qué resta que espantar*! ¿Será á las naciones 
civilizadas que están viendo con asombro que 
aún sigue en España ocupando un puesto i m ­
portante en la gobernación del Estado un hom­
bre que ha tenido la feliz, la levantada, la filo­
sófica , la científica inspiración de considerar á 
un ministro de Hacienda n i más n i ménos que 
como un espanta-pájarost 

L a misión de D . Pedro está cumplida.— 
Puesto que no hay trigo, están de más los es­
panta-gorriones.—-kú hab rá dicho hablando 
consigo mismo, y por eso quiere re t i rarse .» 

«Parece que el Sr . Martínez de la Rosa ha 
manifestado á diferentes personas que por n i n ­
g ú n concepto asistirá á la reunión que debe ce­
lebrar la mayoría para ponerse de acuerdo acer­
ca de la elección de la mesa. E l Sr. Martínez 
d é l a Rosa, procediendo en esto con una delica­
deza que merece nuestros sinceros elogios, no 
quiere que su presencia, y sobre todo el respeto 
debido á la ancianidad, sean parte para que a l ­
gunos diputados dejen de exponer francamente 
las razones que les mueven á desear ocupe la 
presidencia del Congreso, bien el marqués de la 
Vega de Armi jo , bien cualquiera otro personaje 
de las mismas prendas y condiciones.» 

El Pensamiento Español dice, lo mismo que 
nosotros, que el g o b i é r n e l a pasado una circular 
á los gobernadores de provincia, p regun tándo­
les acerca del espíritu del cuerpo electoral para 
sí llega el caso de unas nuevas elecciones. 

Si esto es exacto, cont inúa nuestro colega, 
p robará que el ministerio no las tiene todas 
consigo acerca del espír i tu de la mayor ía . 

Y por lo demás , claro es que al gobierno de­
ben importarle poco unas nuevas elecciones; con 
la influencia moral se sale del paso; y si llovie­
ren acusaciones contra é l , ahí está E l Diario 
Español ara, calificarlas de acusaciones gasta­
das, y continuar viviendo. 

No sabemos todavía si por consecuencia de la 
próroga de ¡a apertura de las Córtes, se diferirá 
también la junta de los diputados de la mayo­
ría del Congreso, cuya reunión está anunciada 
para el 28 del corriente. 

Hemos oído decir, y lo tenemos por cierto, 
que el gobierno asistirá á dicha junta en la for­
ma y con la representación que le sea posible 
hacerlo, ' y que expondrá ante ella la situación 
en que se halla, y los atrevidos pensamientos 

Ayer llegó á esta cór te el señor conde de 
San Luis . 

Aprobado por el ministerio de la Grobernacion 
el proyecto de empréstito de 80 millones que el 
ayuntamiento de Matrid trata de emplear en obras 
de comodidad y ornato público, ha dado principio 
la corporación municipal al arreglo de los traba­

jos necesarios para que tenga lugar cuanto antes 
la licitación de las acciones correspondientes á la 
primera emisión, importante 25 millones. Según la 
real orden de autorización, no podrá invertirse es­
ta suma sin que preceda la aprobación por parte 
del gobierno de S. M . de un proyecto de obras 
convenientemente estudiado y examinado. 

Continúan llegando de las provincias sentidas 
manifestaciones en que se expresa la parte que, 
tanto las autoridades como el país, toman en el 
justo dolor que aflige á la real familia con motivo 
del fallecimiento de S. A . R. la Infanta doña Ma­
ría de la Concepción. 

De los soberanos extravijeros siguen recibién- ^ 
dose igualmente manifestaciones en el mismo sen­
tido. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 4 
49-10 c , publicado; á plazo, 49-35 y 40 ,fin mp-
ximo á vol. *' * 

E l diferido á 42-90, publicado. * * m 
La deuda del personal á 21-60 d., no publicado. ^ 

Nuestros lectores tienen noticia de la causa 
seguida contra el Sr. Cano Bueno, en la cual 
se dió el censurable caso de suspenderse por 
una real órden expedida por el ministerio de la 
Guerra y firmada por el general O'Donnell, una 
ejecutoría del Supremo tribunal de Guerra y 
Marina, 

También saben los lectores que el fiscal de 
este mismo t r ibunal , Sr . Andreu Dampierre 
pidió que se subsanasen ciertos defectos que 
creyó contenia el sumario. 

Ahora bien: practicadas estas diligencias, se 
reunieron, según nuestros informes, por dos ve 
ees las salas del propio tr ibunal , por haber ha­
bido discordias; y ayer se publicó y notificó á 
las partes la sentencia, declarando que no ha 
habido méri tos para que el fiscal pidiera la sus-
tancíacion de aquellas diligencias, y mandando 
que se le entreguen al mismo los autos para los 
efectos consiguientes. 

E l resultado de todo es que el acusado ha su­
frido sin necesidad, y por efecto de la petición 
del señor fiscal Andreu Dampierre, las conse­
cuencias de semejantes dilaciones , viéndose 
privado de la libertad todo este tiempo. Esto no 
necesita comentarios. 

Leemos en E l Contemporáneo lo que sigue: 

CRÓNICA GENERAL. 
E l miércoles á las tres y medía, según dice L a C o r ­

respondencia, se han reunido en consejo de disci­
plina loa profesores de ia Academia de bellas ar­
tes, para deliberar en el delicado asunto á que ha 
dado margen el desacato de los alumnos á su au­
toridad, quitando como lo hicieron dias pasados 
la corona al trabajo premiado en la exposición de 
escultura para obtener ia pension en Par ís , y colo­
cándola á otro de los trabajos expuestos. Los 
alumnos de todas las clases han solicitado asistir 
á esta junta, pero se les ha negado, disponiendo 
que sea secreta. El resultado obtenido de dicha se­
sión ha sido el 'decidir que toda vez que los alum­
nos hablan hecho su manifestación no hallándose 
en clase, y sien un acto público, no eran penables, 
ni se les podía oir en juicio respecto á ia cues­
tión. 

A juzgar por lo expuesto, es de presumir que 
á pesar de aquella manifestación, quede subsis­
tente el dictamen del jurado, y el premio concedi­
do por consiguiente á la obra contra la que la opi­
nión pública se ha significado en cierto modo. 

Continúa embrollado el servicio de correos, y en 
prueba de ello se queja así La España: 

«Ayer recibimos en nuestro apartado El Comer­
cio de Cádiz, con su correspondiente faja dirigida 
á La Esperanza: conservamos el periódico por si 
gustan mandar á recogerlo. 

L a real Academia de la historia celebrará junta pú ­
blica el domingo 27 del corriente, á la una de la 
tarde, para dar posesión da plaza da número al 
Excmo. señor D. Vicente Vázquez Queipo, quien 
leerá su discurso de entrada, contestándole á nom­
bre del cuerpo el l imo. Sr. D. Antonio Cavanilles, 
individuo de número. 

Desde ayer hasta el domingo inclusive está suspen­
dido el despacho en el ministerio de la Goberna­
ción, con motivo del estero, y á fin de hacer 
algunas reformas que se han considerado indis­
pensables. 

Van ya cobrados siete décimos del billete que obtuvo 
el premio mayor en el último sorteo de la lotería 
moderna. La fortuna, que pintan ciega, no lo ha 
sido del todo esta vez, pues algunos de los favore­
cidos eran muy poco acomodados. Les deseamos 
sepan corresponder á esa buena suerte, haciendo 
un uso digno da bienes tan inesperados, ó por lo 
ménos tan casual ó providencial. 

¿Es cierto, pregunta un periódico, que los alumnos 
de mecánica racional de la facultad de ciencias de 
la Universidad da Madrid, no tienen clase porque 
no hay catedrático que la enseñe? 

¿Es cierto que no existen tampoco supernumera­
rios que suplan esta falta? 

No comprendemos, ni en el rector ni en el direc­
tor de Instrucción pública, una falta de previsión, 
ün descuido semejante. 

¿Por qué antes de abrirse el curso no se proveyó 
la cátedra, aunque fuera en comisión? 

¿No hay en España, ni éntrelos profesores d é l a s 
enseñanzas especiales, quién se* encargue de la 
clase de mecánica racional? 

Lo cierto es que á los matriculados en esta asig­
natura se les siguen gravísimos perjuicios. 

DE ESPECTÁCULOS. 
Anoche se puso en escena por primera vez, en el 

teatro del Príncipe, el drama original y en prosa 
de D. Manuel Ortiz de Pinedo, titulado Frutos 
amorfos. Esta obra dramática, apreciabie y mu­
cho desde el punto de vista literario, pues está 
escrita con deíicada corrección y propiedad de es­
tilo, lo es también en alto grado por su tenden­
cia filosófico-social y por el recomendable fin mo­
ral que se consigue determinar con el desarrollo 
natural y necesario de su fábula. 

La grande aunque desconsoladora verdad délos 
caracteres que distingue á los diversos personajes 
del drama, delineados con exactitud, aunque i n ­
completamente, es causa de las exigencias de las 
obras teatrales que, como Frutos amargos, tienen 
por objeto presentar en toda su repugnante desnu­
dez un vicio del corazón, conduciendo la acción á un 
fin lógico y preciso, á donde llega el espectador sin 
esfuerzo alguno, para luego deducir de aquel ejem­
plo las consecuencias naturales que de la ense­
ñanza adquirida por él surgen precisamente de su 
reflexión. 

E l drama del Sr. Pinedo, concebido y trazado 
para probar cuán amarga ha de ser la cosecha que 
al fin de su carrera recoge el hombre que guiado 
solo por la pasión, obedece ciego á sus impulsos, 
desoyendo los consejos de su madre á quien des­
obedece, llena completamente su fin, persuadiendo 
al espectador, que halla del todo justificado y con­
seguido aquel fin. 

El tipo de que principalmente se ha servido el 
autor de Frutos amargos para llegar al objeto mo­
ral que ha dado vida á su obra, está presentado 
con perfecta propiedad, aunque solo desde el punto 
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de vista de la relación que con el fin del drama 
puede tener la pasión qucle domina. _ 
P El carácter de Luisa, personaje principal de la 
obra del Sr. Pinedo, y su horrible conducta, legi ­
tima consecuencia sin embargo del vicio que domi­
na su corazón, anula su iníeligencia y pervierte su 
sentido moral, está dibujado con maestna si bien 
no en todas sus fases, y solo, como hemos dicho, en 
lo que hace referencia, y puede influir en el deter­
minado y concreto fin de la obra. 

El tipo de Luisa, del cual no faltara algún m - I 
comprensible filántropo que diga no pertenecer á 
nuestra sociedad, como si los carácteres formados 
por un vicio arraigado en el alma pudieran ser ex­
clusivos de una localidad ó distintos a donde quie­
ra que se desarrollan, es, en nuestra opinión, si 
bien planta exótica, aclimatada ya entre nosotros, 
aunque no en abundantes ejemplos, con los mis­
mos signos característicos que distinguen á las na­
cidas en el seno de nuestra vecina sociedad, que, 
por inmenso que sea nuestro dolor, marca con su 
ejemplo la torcida senda á donde se precipita con 
extraña facilidad la nuestra. 

En este sentido el drama del Sr. Pinedo encierra 
un gran pensamiento, el cual, aunque expuesto en 
su inmediata realización á los riesgos consiguientes 
de toda idea que al practicarse se interpreta equi­
vocadamente, es de importancia social siempre, y 
no puede ménos de producir benéficos resultados 
entre el mundo sensato. 

Sin que entremos á detallar las bellezas del dra­
ma, en cuyo detenido exámen nos ocuparemos en 
otra ocasión, dejaremos consignado hoy que el 
éxito que anoche en su representación alcanzó, fué 
satisfactorio para su autor el Sr. Pinedo, quien fué 
llamado á la escena y aplaudido. 

El público llamó también á los actores al final 
de esta obra, que suponemos dará buen resultado 
á su autor, y á la empresa del teatro del Príncipe. 

Anoche se ejecutó en Variedades por primera vez en 
esta temporada la bellísima comedia de Scribe, 
que con el título de ¿Se sobe quién gobierna? tradu­
jo el Sr. Bretón de los Herreros, Conocido el ex­
traordinario mérito de esta producción, diremos 
que la ejecución correspondió á su mérito, distin­
guiéndose especia Imente el Sr. Romea y la señori­
ta Berrobianco, 

La obra fué vestida con singular esmero, por la 
propiedad y e! lujo. 

Los actores fueron llamados con justicia á la es­
cena, y extraordinariamente aplaudidos. 

E l drama que con el título de £1 hijo de la caridad 
se estrenó anoche en el teatro de Novedades ob­
tuvo buen éxito, siendo llamado á la escena su au­
tor el Sr. D. José Gutiérrez de Alba. 

La concurrencia que asistió al espectáculo aplau­
dió muchas de las buenas situaciones en que abun­
da la obra, en cuya ejecución se distinguieron la 

1>Sra. Rotiriguez y los Sres. Alba y Córcoles. 
Entre las zarzuelas en un acto que se preparan en 

el teatro de la calle de Jovellanos para ofrecerlas 
al público muy en breve, sabemos de una del señor 
Velasco Ayllon, música del Sr. Rogel, titulada 
Los regalos. El mismo autor acaba de presentar en 
el expresado eeatro un libro en dos actos, nomina­
do \El otrol que ha sido adipitido, y de cuya músi­
ca no sabemos aún quién se ha encargado. 

E l Sr. Rogel está concluyendo de poner en música 
una zarzuela en un acto, de D. Luis Rivera, t i t u ­
lada Impresiones de viaje. 

Han sido aprobadas por la censura de teatros dos 
comedias en un acto, arregladas del francés, t i t u ­
ladas Al que se hace de miel... y Las pesquisas de mi 
suegro. 

H a sido admitida por la empresa del teatro del Circo 
una zarzuela original en un acto, escrita por don 
Ignacio Virto, y puesta en música por el jóven 
compositor Sr. Martin, titulada Amo y criado. 

Según L a Iberia, es cierto que el editor del drama 
de Zdhrilla Don Juan Tenorio, por sugestiones age-
nas, prohibió la representación de esta obra en el 
teatro de Novedades; pero posteriormente, y con 
mejor acuerdo, ha dado su consentimiento, y Don 
Juan Tenorio se hará en dicho teatro. 

L a empresa del teatro de la Zarzuela dispone para 
su ejecución la zarzuela nueva en tres actos Un te­
soro escondido, y ensaya del antiguo repertorio El 

\ duende. 
L a autoridad civil de Zaragoza suspendió la corrida 

| de toros que debia verificarse el domingo, por no 
| reunir el ganado las condiciones que debiera. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAHTO m MAÍyjíA. San Evaristo, papa y m á r ­
t ir .—Vigil ia . 

FUMCIOMES DB iGLSRiA . Cuarenta horas on la 
de San Juan de Dios, donde continúa la novena al 
Arcángel San Rafael. A las diez será la misa ma­
yor, en la que predicará D. Pió Fraile; por la 
tarde á las tres y media comenzarán los ejerci­
cios y dirá la plática D. Basilio Sánchez; se reza­
rá el trisagio á la Beatísima Trinidad tres veces al 
dia: la primera á las nueve y media, la segunda á 
la una, y la tercera á las tres de la tarde. 

Continúa por la tarde la novena de la Virgen de 
Valbanera en San Ginés, y por la noche en Santa 
María la de las Animas del Purgatorio, predicando 
D, Tristan Medina. 

En Atocha y Loreto por la tarde, y en San Mar­
tin, San Márcos, San Ildefonso y Santo Tomás , 
habrá al anochecer letanía y salve á Nuestra Se­
ñora; en San Ginés será á grande orquesta. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D S M A D R I D j 

Cotización, del dia 24 de Octubre de 1861, 

rOKDO» PÚBIICOBt 

Títulos del 3 por Í00 consolidado, no publicado, 
49-10 c ; á plazo, 4945 fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 
42-85. 

Deuda amortizable de primera clase , publica-* 
do, 35-50. 

Idem de segunda i d . , no publicado, 15-40 p. 
Deuda del personal, no publicado, 21-65 d . 
Acciones de carreteras.—-Emisiónde 1.° de Abr i l 

da 1850 do á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, no pub l i ­
cado, 97-25. 

Idem de á 2,000 rs, , no publicado, 97-50. 

Idem de 1 / de Junio de 1851 de 4 2,000 ^ , , 
no publicado, 96-50 p. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
no publicado, 9i~50 d. 

Idem de 1-° de Julio de 1856 dfí i 2,000 rs., 
no publicado, 95-25. 

Accione? de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 95-50. 

Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 r«M8 por 
100 anual, no publicado, 109 p. 

Obligaciones del Estado para «ubvencíonefi de 
ferro-carriles, no publicado, 92-10 p. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­
do, 204 

Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 
de Alcaráz, no publicado, 51 d. 

CAMBIOS 
Lóndres á 9 0 dias fecha. 49-80. 
Paris á 8 dias vista, 5-22. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. Hoy no hay función. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A l a s ocho d é l a noche. 
—Frutos amargos, drama nuevo en tres actos, o r i ­
ginal y en prosa.—Baile.—Por no escribirle las 
señas, pieza en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—Un caballero particular, zarzuela en un acto. 
—Un jaleo en Triana, zarzuela nueva, original, en un 
acto y en verso, escrita expresamente para la se­
ñora doña Trinidad Ramos, que desempeñará en 
ella el pricipal papel.—Una antigua española, zar­
zuela nueva en un acto, original y en verso. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—Stradella, zarzuela nueva en tres 
actos. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la no­
che.—El aguador y el misántropo, comedia en un 
acto.—¿Sí sabe quién gobierna? comedia en dos 
actos.—Escenas en Chamberí, baile.—El último p i ­
chón, pieaa nueva en un acto. 

TEATRO DE NOVEDADES. Aln0 , 
- E l hijo de la caridad, drama n^110 ^ h 
y en verso.-Maru/a, pieZa en t ^och 
tagomsta está á c/rgo'de doña Ma?0' * sS* 
~¿a hija bien guardada, baile W r i ^ 
cuadros. ' 4116 aQdalU2^gHez 

MADRID: Oficinas de este n e r i ^ -
ta, núm. 5, cuarto p r i n ^ ^ ^ ^ 

f0*;?' ^ t a del So l ; en k J ^ i 4 1 ^ r l » 

ciones ae correos. y f i l i l í * 
ULTRAMAR: Santiago de Cuba n T 

-Manila, D. Manuel RaSzVrUan 
D. Amaranto M;irf.in0, A! v.Q*'^Gran C a ^ > D. Amaranto Martiaea de E s c o C ^ ^ ' 
D. Ignacio C u a s c o . - S a n í r c ? ^ 
Jacinto Jimeno. ru* de Tenerife T ' 

EXTRAWKRO : Par ís , Mr . Lafflte R„,,. ' 5 
pama, 20, rué de la Banque ^ M r T ler y 
tre Dame des V i c t o i r e s . ü ^ ; > ^ e t > 
Catherme atrvet.-Gibrahnr Mr. n'l** 

CONDICIONES D E L A Sü8CRlcIO]| 

MABRIB. 

PROVINCIAS. 

On mes..! 12 rs. 
I 

3 meses.I 32 s 

6 meses. SO s 

En metá­
lico 6 U-
braaias. 

14 rs 

36 I I 

70 s 

Ea eaia 
t}« los 

eoiaUie, 

15 rg, 

40 » 

76 9 

ULTRA. 
KAR. 

» 

6 8 

I 

120, 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQ^ 

Madrid, 1881.—Imprenta de M. T e l l o ^ H Í T r 

Medicamentos nuevos 

LA P E P S I N A SOLA 
Y UNIDA 

LOS FERRUGINOSOS 
1" Pi ldoras nutritivas de Hotrtr^de 

P E P S I N A A C I D U I i A D A , para combatir 
con éxito seguro, las emfermedades gastralgicaa 
dispépticas, etc., y muy particularmente para las 
digestiones difleiles 6 imposibles. 

« El alimento no es mas que una sustancia Bruta, 
sin propriedad nutritiva de por si y que mata por 
inacción á todo el que no le dijiere.» 

« La mejor substancia para transformar los all* 
menfcsen partes nutritivas es la Pepsina acidulada.» 
(Véanse los tratados del doctor L . Corrisart, medico 
de S. M. el Emperador de los Franceses: 

1" Sobre la dyspesia y consunción; 
2o Estudios sobre el alimento y la nutrición). 

;! Precio del frasco triangular, 5 fr. 
2a Pi ldoras de Hogg D E P E P S I N A , 

COMBINADAS COIV E á l E K K O R E D U C I D O 
P O R E l i H I D R O G E N O ^ muy eficaces contra 
las emfermedades cloroticas, y BUS originarias (per­
didas blancas, palidez, menstruación dificil) y para 
fortificar los temperamentos debilitados. 

« El hierro reducido por el hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BODCHARDAT.) 

« En virtud de la fuerza viva que posee la pepsina, 
los alimentos adquieren el mayor grado de nutrición.» 

Precio del frasco triangular, & fr. 
Id. 1/2 Id. 2 fr. 50. 

3o Pi ldoras de Hosrg: R E P E P S 1 W A , 
COMBINADAS C O N El< P R O T O - Y O D U R O 
D E H I E R R O I H A I Í T E R A R I Í E , recomien-
danse en las emfermedades escrofulosas, linfáticas, 
sifilíticas, tisis y afecciones atónicas de la economía 
en general. 

« La Pepsina combinada con ü hierro y con el 
yodo modifiaa la parte demasiada escitante de estos 
dos escelentes teurapeutico» sobre las personas 
nerviosas.» 

{Extracto de una memoria dirijida á la ACÜ' 
demia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, A fr. 
9 Id. 1/2 id. 2 fr. 50. 

Véndense en el laboratorio de M. Hoce, farmaceo-
tíco-quimico calle de Castiglione, n» 2, en Paris. Ea 
España, en los mismos depósitos establecidos para ta 
venta de va aceyte de hígado de bacalao. 

Mdurid/GaiaeconjPiiucioe, 13; Gollantes, pl 
zueladí l Angel, 7, y ülzurrun, Barrionuevo, H ' 
y Somolinos, Infantas, 26; Gerona, Garriga; Jaén, 
Albar; Pamplona, Lauda; Sevilla, Troyano; Vito­
ria, Arellano. 

" RESTABLECI. MIENTO 
DE LA SALUD POR LA ERVALENTA WARTOIV 

Este específico cura sin medicamentos el estrim-
miento mas inveterado y las malas digestiones 
asi como también sus funestas consemencias, ta­
les come la diarrea, los flatos, flemas, dolores 
cabeza y del hígado y todas las enfermedades cró­
nicas del estómago. Esta fécula está recomendada 
por los médicos como el alimente mas fortificante 
y de mas fácil digestión para los niños, los enfer­
mos y en gáneral las personas delicadas. Precio 
2 frs y 50 cénts, y 4 frs., rué Richelieu, núm. 8, 
en Paris. 

En Madrid: por mayor con grandes rebajas, Es-
posición estranjera, calle Mayor 10. Por menor, 
Ü y 18 rs, caja, Calderón, Príncipe, 13; Gollantes. 
plaza del Angel, 7. En provincias, encasa délos 
eerrespensa es de la Esposicion estranjera. 

U l T K A LA i H A R I A J 
El Kousso de Mr. Boggio, rué Neuv-des pe-| 

tits charnps, 13, París, es el único que ha servido! 
en las esperiencias académicas, y el único por lo | 
tanto cuyas cualidades están positivamente de-f 
mostradas. 

Venta al por mayor, en la Esposicion estrange-l 
ra calie Ma^or, núm. 10, y ai por menor, lab&ra-l 
torio de D. Vicente Calderón, Príncipe, 13, de! 
D. Vicente Gollantes, plazuela del Angel, 7, y! 
Moreno Miquel, Arenal, 6.—Precio, 80 rs, Enj 
provincias, en casa de los representanles de laj 
Esposicion estrangera. A.) 

COMPAÑIA G E N E R A L EiSPAÑOLA DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 

FOTOGRAFIAS. 
N. Gürcía Lara, fotógrafo artístico, tiene el honor 

de ofrecer al ilustrado público de Madrid, un nuevo 
gabinete calle de FueEcsrjál, núm. 29̂  piso cuarto 
izquierda. 

Las por senas que gusten favorecerle, encontra­
rán cómodas habitaciones para descanso; una gale­
ría adornada con buen gusto; escelentes máquinas, 
y cuantos requisitos son indispensables ¡ ara que los 
retratos obtengan la perfección y elegancia que han 
alcanzado en el estranjero. 

Se hacen retrato,-, de todas clases y dimensiones 
sobre papel v hule, y también AMBO-TIPOS: estos 
a 10 rs. de la marca de cuarto; v los de hule á 20 
oeia misma clase. Sobre papel, de 30 en adelante 
a precios convencionales, pero siempre arreglados 
ó grupo! y rnedÍda áQl retrat0 ^ de Persona 

También se hacen bonitas tarjetas á precios mó-

Capital social: D I E Z MILLOMSS de reales. 
DIRECCION GENERAL, MADRID, CALLE DEL PRADO, 19. 

CONSEJO B E ADMINISTRACION. 
PRESIDENTE.—S. A. R. Serme. Sr. Infante D. Sebastian. 

Vocales- Excmo. Sr. Duque de Veragua, Senador del Reino—limo. Sr. Conde deRipalda, del Consejo de Ágrkulíum, 
Industria y Comercio.—Excmo. Sr. Conde de Altamira, Senador del Remo—limo. Sr. D. José Genaro Villanova, Ex-Dipu^ 
tado d Cortes, Abogado y Propietario.—Excmo. Sv.J). Juan Antonio Barona, Gentil-hombre. —Excmo. Sr. Duque de San 
Migue], Capitán general, Senador del Reino.—Sr. D. José Abascal, Capitalista. 

DIRECTOR GERENTE—Sr. D. José Cort y Claur. 
O P E R A C I O N E S D E L A COMPAÑIA. 

I.0 SEGUROS POR LA V I D A ENTERA-—McdiaBte la cuota anual de 2,396 rs. pagados solo micclras viva uu asegurado quú tengalreiuta años de edad, la Compafíia satisface 
á los herederos dé este, cuando muera, la cantidad de 100,000 rs. en efectivo. 

2. ° SEGUROS TEMPORALES—Un asegurado de veinte y cinco años de edad, que quiera dejar 40,000 reales, si muere, en el término de diez años, le bastará con satisfacer 
a la Compauia la cuota anual de 6A8 reales, 80 céntimos. 

3. ° SEGUROS DE SUPERVIVENCIA SOBRE DOS CABEZAS—Un marido de t re íntaaños , que quiere dejar á su mujer, que tiene la misma'edad, 50,000 rs. para en caso de 
monr antes que ella, lo conseguirá pagando anualmente la cuota de 1,042 rs. hasta que muera uno de los dos. 

4. ° SEGUROS MIXTOS; cuyo objeto es garantizar un capital fijo al asegurado si llega en vida á un plazo convenido, ó para que lo perciban sus herederos si fallece antes del 
termino fijado. 

5. ° CONTRA SEGUROS- Esta operación tiene por objeto reembolsar íntegramente á los suscritores de las Compañías de seguros mútuos sobre la vida de las imposiciones y 
derechos de administración que en ellas tenga satisfechas, y que perderían por muerte del asegurado. 

.Eu todas las P^aciones de importancia tiene la Compañia redresentautes que darán prospectos y cuantas esplicaeones se les pidan. (P. C.) 

l i l i ' 

de las mensajer ías imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
Trasporte de viajeros y mercancías—Línea • rapidísima , única directa de Valencia 

Salidas de Valencia para Marsella todos los jMves' á las 5 de la tarde ; viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran todos los viernes i las 10 de la mañana : via e en 14 horas. 
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POESIAS DE D. JULIAN ROMEA. 
Segunda edición aumentada considerablemente. 
Un tom-> en 4.*; bella impresión en magnífic® papel alemán. 
Véndese á 20 rs. en rústica, en las librerías d i ViilaTerde, calle de Carretas, y de Baylli- Baüliere, 

calle del Príncipe. 

IÍ | | 

F O R M U L A R I O S D E E S C R I T U R A 
con sujeción á lo dispuesto en la Ley Hipotecaria, al reglamento para su ejecución y á la instruc­
ción sobre la manera de redactar los instrumentos públicos, precedidos de la doctrina legal nece­
saria. 

Un tomo de unas 600 páginas, que estánrá terminado en noriembre inmediata, ó lo mas tarde en m 
diciembre. Consta de 12 entregas á dos y medio reales cadi una, estando en prensa la segunda. L ^ . ^ 
se suscriban abonando en el acto 24 rs. si es antes del 1.° de noviembre, ó 26 siendo después, recibirá» 
la obra completa, bien encuadernada, ó por entregas, como gustan. 

Se suscribe únicamente en esta córte casa del autor, D. Antonio de Casas y Moral, calle de Jasus y 
María, uúm. 25, cuarto tercero. 

De provineias sa admiten libianzas en carta certificada. (1 í ) 

V A P O R A S C O R R E O S 
D E A. L O F E l Y COMPAÑIA: 

SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD. 
En combinación con los Ferro-carriles 

DE MADRID Y PARÍS. 
Salidas de Alicante. 

Para MALAGA y CADIZ.—Todos los martes y sábados á las once de la mañana. 
BARCELONA y MARSELLA,—Todos los miércoles y domingos á las once de la mañana. 

Mercancías á precios alzados para todas partes. « j 4 Raivelo-
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs. 3;90 Y lana, rs. 4,30 arroba castellana, desde fMAD.^/„AD ̂ J Í Z 

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de 300 pueblos vía Alicante, ¡viaia^, 
y Sevilla. D • 

Billetes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsella, Lyon, Y ™ris. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles á don Julián Moreno. Alcali ^ y - • 

S ESPAÑOL 
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ABRIGA DE C A m m i E S 0E LUJO. 
El importante establecimiento de los Sres. Million Guiet y commñia 

Situado en el Boulevard de Passv cerca de la rué des Bassins (barrio del Arco de la Estrella,) se halla 
organizado para ejecu-ar á la mayor brevedad las órdenes mas importantes, y ofrece en todo tiempo á los 
compraderos un surtido de unos 2,00 carruajes de todos géneros y de los modelos mas modernos 

Para los pedidos y permisos para visitar la fábrica, dirigirse al despacho de los Sres. Million Guiet y 
compañía, 26, rué de Montholon, París. (A. 1719) 

Puerto TLO-KICO, bamana (banio Domingo) y ia muima, ^ u u ^ . w , ^ 7 , ^ . ¡ n s sieuii 
Admitirán carga y pasajeros en sus c^inodas y espaciosas^ima^ á^ los P ^ ^ l ^ 

noviembre 
Tenerife, 
e ofici» 

40 46 A Santa Cruz T: 49 
A Puerto-Rico f r n 45 
A Samaná (Santo Domingo).. . • ^ 50 
A la Habana 1 * J.* & \a\\a (U Burrii-Nueve, 12. 

Para informes, acúdase en Madrid calle del Sordo, 43, Y ealle da Barrí» ^ 
En Cádiz, los señores Retortilio hermanos 


